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La envergadura del silencio 
Je passe enhe ces é n m e s  troncs dressés que me force au silence. 
Soufiant de disir de m'exprimer, ddeant cette solennité, je perds mes mots. 
Gao Xingjian, La montagne de I'ime ([1990] 2000) 
WODUCCI~N 
*l. 
' "-i:Este trabajo tiene como meta examinar desde varias perspectivas el papel 
%!S"-, , que .SS tiene el silencio en la comunicación humana. Enfatiza especialmente la rele- 
mcia de ciertos silencios en la vida de las mujeres. La bibliografía incluida 
')%tiene sólo una sugerencia de las posibles áreas de estudio. Aquí, nos limita- 
r @ ~ %  cuestionar la apreciación de nuestros usos del silencio en la vida diaria, 
c&n'sui correspondientes expectativas lingüísticas y sociales. Miramos de cerca 
__*- ,r-?-c, 
z:g'ti-av6s-de nuestras «gafas» de la pragmática, de la crítica literaria, de las cien- 
j%'k'o"c;áles y artísticas siempre *dentro de nuestro alcance interdisciplinario. 
* Y:. 
~%&.iiltimo, a' medida .que se ensancha, tiene una tendencia a convertirse en 
>&S+**.,,, 
superficie y quizás, en menos profundidad. Sin embargo, un estudio de 
&Y% ; 
es"t.a!Y&dole no pretende abarcarlo todo, sino, dirigir nuestro punto de mira 
%4-*>'T; 8 , 9 lt~1@a-un elemento en la vida humana, sumamente importante, como es el silen- $a@;&? . 9% 63iq(i.6pbr su propia naturaleza, pasa desapercibido. 
,'Jvy. - 
~~*%q~@~e6fio'objktivo es sensibilizar nuestras «antenas» para captar, analizar y 
&&!iii&&B elementos en la comunicaci6n, o la falta de ella, que, debido a 
s hábitos de-socialización, no percibimos. La mayor parte de nuestros ::y,*" ' 
,. ho ihpo~&tos  pasan por el filtro de las normas; sin embargo, con la movili- 
@&%e los p e s  hurhanos sobre la tierra, es menester estar atentos a las nomias 
sohas "que vienen de lugares y estratos sociales variados. Asi pues, 
'antenas nos servirán para detectar la existencia de otros parámetros 
&aBla; al'ruido, y hl silencio. 
Wo& dnos ejemplos de buestro tema. Vemos que en la literatura 
rma:delprincipio del siglo XX, Henry James (1843-1916) y Edith 
~$6&1937)nos creanwa frusbadón importante, a través de sus suti- 
fde'$iih3~naje~, 3de 10) que se intuye de sus relaciones en ambientes 
ohdos y# eerrados ,que &lo los miembros de estos grupos reducidos 
@&@i.a,lzt imfomiad6n (ion respecto il sus intercambios sociales. El den- 
\ .!>,;ay> < 4 - ,  1 .  
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terag-q IInglp@.s N~r@apiericana de la U n i d d a d  Jaume 1 de Casteii6n. 
@as de In@* y. ia  &veStigadd6n Wuyen el denao en la cornunicaci6n 
s ~ & ~ a l & ~ ~ 8 & ~ é t t i e n ~ < d e  la d&his&ria la t r d t u r a c i 6 n  
cio para los lectores llega a dejarles con la excluyente sensación de margina- 
ción. What Masie Knew (James, 18971 tr-a preasqente de10 que Masie nunca %>+Qza&u-k . - + *-<\-&%. " 3  
sabrá. ps$G&k+ ",a y 2 z ~ ~ 3 ~ - x ~ @ ~ > % ~ 6 x ~ + :  tCai y$+~y-e+*;L4q&y 
Otro escritor americano, Ralph Ellison (Invisible Man, [1952] 1980), nos hace 
vivir, o tal vez, desvivir, en la piel de su hombre invisible, y negro, su aisla- 
miento dentro de la sociedad, siempre por falta de la información que necesita. 
En términos coloquiales «le torean>>, guardándole en la semi-ignorancia por 
medio de silencios y secretos. 
Estos dos ejemplos vienen perfilados-por los escritores de un modo sugeren- 
te, quizá menos riguroso, aunque no menos acertado, que el estudio más siste- 
mático que llevarían a cabo los psicólogos, los sociólogos, los antropólogos (si 
se puede distinguir entre los dos últimos) y los lingüistas, entre otros expertos 
en el lenguaje animal y humano. Así pues, nos parece imprescindible incluir 
los dos enfoques para examinar nuestra materia: el artístico y el científico. 
Precisamente nuestro enfoque se basa en la lectura de textos en sociolingüís- 
tica y textos de juristas sobre el uso del silencio, con el fin de preparar nuestra 
percepción y nuestros sistemas de recogida de datos pertinentes al tema. Tam- 
bién, se observa el silencio a través de situaciones creadas artísticamente por los 
grandes observadores de la condición humana: pintores, dramaturgos, cineas- 
tas, actores, poetas, músicos, escritores, dibujantes, así como hombres y mujeres 
cuyas vidas se centran en la religión. 
Los temas, los encontramos con tantos grados y escalas que cada observa- 
ción nos lleva a otra, hasta el punto de hacemos padecer el síndrome del estu- 
dioso amante de su investigación: no vemos otra cosa, ni de otra manera. Todo 
se filtra a través de nuestro objeto de estudio. Apuntaremos varias ideas para 
futuras investigaciones al respecto. Así mencionaremos algunas de las ramifi- 
caciones, fijando la mirada en el tema del silencio. 
LA SOCIOLINGUÍCTICA 
Tannen y Saville-Troike (1995) ofrecen una visión global de lo que significa 
el silencio en la comunicación humana por medio de sus varios artículos y li- 
bros. Insisten en la vertiente sociolinguistica del habla, con sus pautas relativas 
a las pausas entre palabras en una frase, hasta pausas entre turnos de hablantes 
en la conversación. Investigan los comportamientos en tomo a los solapamien- 
tos, las interrupciones y la escucha atenta. Tratan de averiguar si los unos o los 
otros, según el contexto y los hábitos sociales se perciben como agresiones lin- 
güística~ o muestras de solidaridad. Tannen, especialmente, trata las distintas 
normas entre hombres y mujeres. ~aworski (1997,1998) reúne muchos tipos de 
silencio en sus contribuciones al tema, especialmente los silencios utilizados 
con fines de protección o de castigo. En su libro sobre el acoso moral Hirigoyen 
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(1998) examina el silencio como agente de presión y de poder insidiosos. Haw 
thorne (1850) presenta el silencio como punto de solidaridad y valor con el fir 
de guardar el secreto de otra persona. Bergman (1963) pone los silencios de dos 
hermanas bajo la lupa, pero también escucha fijamente los ruidos y silencios 
el entorno. Incluye la música de Bach, en dosis fragmentadas, como único fac- 
tor apaciguador en el ambiente. No guía el espectador con música de fondo o 
banda sonora. Manipula las expectativas del público al no introducir este tipo 
de música cinematográfica. 
El libro de Job es la rustoria milenaria del nombre que quiere que le escu- 
en, y que le comprendan. Pide con insistencia un juicio justo. Ni Dios, el gran 
«apostador», ni su mujer, ni sus amigos quieren tener en cuenta la versión de 
ob. No es una cuestión de paciencia, es una cuestión de perseverancia para 
acer constar públicamente su punto de vista. Kafka en sus obras recalca la 
sma urgencia de la persona por conseguir voz ante el silencio del poder, de 
se aniquilar por las voces más fuertes. Los emigrantes e inmigrantes sin 
os buscan también una voz pública para poder incorporarse en las so- 
de recepción. Las mujeres en muchos lugares siguen ensayando el uso 
voz en los Tribunales de la Mujer, para estar retórica y jurídicamente pre- 
das el día que logren la esperada justicia hacia ellas. La investigación en 
e campo promete muchas aperturas para futuros estudiosos. 
a Constitución Española en su Artículo 17.3 protege al ciudadano, otorgán 
el recurso de mantener el silencio sobre sí mismo ante una acusación. Tam 
rotege el derecho de los ciudadanos a la intimidad en el artículo 18, que 
e la posibilidad de luchar contra el ruido indebido y constante causado 
s. La Constitución Americana, igualmente protege al ciudadano contra la 
iminación en la famosa Quinta Enmienda. Aquí hallamos un rico 
investigación de casos concretos y aplicaciones de la ley. También se 
las constituciones de varios países de la nueva Europa, con 
mbros, al respecto de este tema. 
, SILENCIOS INTERNOS, EXTERNOS Y FEMENINOS 
a la música, existen dos perspectivas muy atractivas para la irP- 
n: la interna y la externa. La interna toma la distribuci6n de sonido y 
el interior mismo de la mbsica, como corresponde a la composici6n 
retación. La externa nos devuelve a la sociedad con sus costumbres 
idades de pdcipaci6n en función de cada audiencia. ¿Cuáles son las 
pistas para aplaudir en la ópera? ¿Cuáles son los códigos para reaccionar en un 
recital de lieder, o en una sesión de jazz? ¿Puede levantarse uno a bailar espon- 
táneamente? Estas son cuestiones muy interesantes para la integración apropia- 
da en una audiencia. El miedo al ridículo en una cultura musical u otra tiene 
más importahcia de lo que parece a simple vista. Las diferencias en uno u otro 
tipo de audiencia a veces difieren entre hombres y mujeres. ¿Quién suele mar- 
car la pauta? ¿Quién arranca primero? Y, en nuestro contexto, ¿dónde están las 
directoras de orquesta? ¿Y, las instrumentistas más allá de la voz y el piano? 
¿Cuántas compositoras son célebres como sus colegas masculinos? Acaso, ¿si- 
guen y seguirán en el silencio histórico? 
LOS DEPORTES 
Los deportes, muy poco estudiados en este aspecto, también funcionan de 
una manera similar a la música. El micket dista mucho del hockey sobre hielo, in- 
terna y externamente. Uno se arriesga a cometer errores si no conoce las reglas 
del comportamiento público. También en esta actividad humana se perciben di- 
ferencias entre las reacciones de las mujeres y hombres. Sin embargo, las muje- 
res han ganado mucha voz en este campo, tanto en los medios de comunicación 
como en los deportes en general. 
CULTURAS Y USANZAS, TEMAS, MUJERES Y HOMBRES 
Goscinny y Uderzo, los autores de Astérix, en su simpático retrato de Córce- 
ga, pintan un excelente tratado sobre el silencio entre hombres y mujeres en 
ciertas culturas. Incluyen un punto que es sumamente delicado entre socieda- 
des y individuos. ¿Qué tipo de pregunta se puede formular, y a quién? ¿En qué 
circunstancias se puede preguntar por la hermana, o más delicado aún, por la 
madre de uno? En materia de chistes ¿quién los cuenta con mayor frecuencia? 
¿Cuándo se puede abordar la cuestión sobre la salud de alguien? ¿Quedan en- 
fermedades que aún no se pueden mencionar? ¿Cuáles son los indicios que nos 
advierten que alguien necesita ser escuchado? ¿Cuáles son los indicios que nos 
comunican la necesidad de guardar discreción en ciertas situaciones? Se tendrí- 
an que estudiar muy de cerca los códigos socioculturalés que rigen este tipo de 
interacciones. Y, además hay que tomar en consideración los aspectos indivi- 
duales o personales. i 
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En los asuntos del espiritu, no carecemos de ideas sobre la importancia del 
e heroísmo en el uso 
judías nos dan testi- 
a occidental de Jesu- 
un gran maestro de 
es un parragón del 
cuáqueros merecen 
in estudio en lo que tratamos de hacer: identificar la posibilidad de desarrollar 
de música. Desde 
e dot$oi.ado una alumna presentó un trabajoL basado en la pelida Solas 
.&te de los .miembros que compartieron este espacio cotidiano y con la 
Asparkía XIV 
LA SORDERA, LA MUDEZ Y OTROS RETOS COMUNICATIVOS 
Es de importancia primordial abordar este tema. Primero, por la dificultad 
que plantea vivir con los sentidos de la comunicación bloqueados, y segundo, 
por la postura de los miembros de la sociedad ante este tipo de problemas. Sue 
len apartarse de esta dificultad los poseedores de los cinco sentidos. La pregun 
ta es ¿por qué? Principalmente es por falta de información. Muchos no sabe1 
aproximarse a los sordos y a los mudos. Es importante investigar los problemas 
que experimentan los afectados, y buscar soluciones para integrar a los compa- 
ñeros y compañeras con minusvalías en las actividades de la comunidad, sobre 
todo en lo que concierne a la amistad y al amor. El hecho de quedar incomuni- 
cado es una causa casi insoportable para el ser humano. En esta línea, Veo una 
voz (Sacks, 1991) es una obra de divulgación que relata la problemática del ais- 
lado mundo de las personas sordas. Y, cabe mencionar, una vez más, la célebre 
lucha de Helen Keller y su tutora Annie Sullivan para conseguir una entrada en 
el mundo del lenguaje simbólico y consensual. 
LA EDUCACI~N, NIÑOS Y NIÑAS EN EL APRENDIZAJE DEL SILENCIO 
Conquistados por el ruido ambiental y energético natural, por el sonido pre- 
sente en cada momento en la calle y otros lugares públicos, el niño no tiene cos- 
tumbre de disfrutar de momentos de silencio. En el patio del colegio y en casa 
donde todos hablan a la vez, los niños tienden a exigir la atención contínua de 
los padres y de las maestras (suelen ser mujeres en su mayoría). Más investiga- 
ción en este campo, con experiencias diseñadas para silencios de relajamiento y 
de reflexión parece muy prometedora, además de necesaria para conseguir la 
paz de la sociedad en general. Se han llevado a cabo experimentos en escuelas 
primarias en Colombia para reducir el reflejo de violencia instantánea relacio- 
nada con cualquier contratiempo, por trivial que sea. Seguramente, muchos 
educadores y educadoras desearían conocer este modo de calmar lo que luego 
se convierte en la costumbre de la violencia automática. 
SILENCIO INTERIOR Y EXTERIOR 
Recogiendo las prácticas de las religiones del silencio, como el zen y lps cuá- 
que'ros, se pueden extrapolar ideas y disciplinas que llevan a la destreza de 
saber apelar al silencio para la vida diaria sin recurrir a tranquilizantes y subs- 
tancias químicas. Un tema de investigación interesante sería lo referente al 
l 
control ide uno mismo y al contagio hacia los demás en situaciones de adversi- 
dad. Idpestra sociedad, por motivos de velocidad, del urbanismo mal calcula- 
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do, por las viviendas demasiado pequeñas, por el paro, etcétera, nos ofrece in- 
numerables momentos de alta tensión colectiva. La violencia está casi siempre 
latente. ¿Es efectivo, o ilusorio, pensar que programas para conseguir la quie- 
nancia con los temas ya sugeridos, se pueden enfocar otros estu- 
ad que experimenta 
o como norma. El papel del silencio es de primera importanaa. 
meramente físico 
la situaci6n o cle 
silenciar ciertos c o l e ~ o s ,  o
la diferencia res- 
el silenciq se podristn es- 
cede el uso de la palabra? 
en *El silenao como ini 
gusta admitir que la ciencia está, con mayor frecuencia de lo estable- 
tro desafío a los investigadores del silencio. Desde las diferentes 
cia pura y desinteresada. En primer lugar, es harto sabido que 
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tencia la independencia económica de las mujeres sin otros recursos que su pro 
pia labor? El ¡enguaje mismo de las ciencias a menudo suele distanciar la infor- 
mación de los científicos del entendimiento y participación de estos 
conocimientos por parte de muchos ciudadanos. 
¿Por qué en occidente es habitual que los hombres lleven la voz cantante en 
la ciencia de elite? Tenemos pocas noticias de mujeres Premio Nobel en el 
campo de la física, por ejemplo. Sería interesante investigar cómo y por qué 
esta situación cambia con tanta lentitud. ¿Dónde están las voces de los menos 
/ privilegiados ante las empresas farmacéuticas? ¿Dónde están las voces femeni- 
nas dentro de la dinLimica de la ciencia? Y, ¿por qué se pueden marginar las 
voces de aquéllas cuyos descubrimientos e inventos no encajan con la moda de 
la investigación del momento? %y&-F. 2SX."V: 
;? 
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COMENTARIOS EN FUNCIÓN DE RESUMEN 2222 
Sin duda, este ensayo es, sobre todo, una colección de sugerencias e ideas 
para fomentar un mayor interés en el gran tema del silencio. Internet nos brin- 
da una larga lista de menciones del silencio en cuanto a temas por investigar. 
La bibliografía incluida aquí representa sólo una breve gama de escritos a nues- 
tro alcance. La curiosidad nos puede llevar a reflexionar también sobre varios 
usos de imágenes referentes a nuestra apreciación sinestésica de los colores. En 
inglés se le llama a un color fuerte, «loud» y un color neutro o sufrido «muted». 
En francés, un color fuerte se denomina «criard» y en español «chillón». Esta 
terminología nos podría estar advirtiendo sobre algo en la sensibilidad humana 
referente a las alternanaas de los silencios, con sus ausencias. sus pianos y sus 
fuertes. 
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